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SINOPSIS 




			 




			Morrigan es una niña ocurrente y carismática con unos horribles padres que no le hacen ningún caso. Aunque eso no es lo peor, porque arrastra una maldición que la condena a morir antes de cumplir los once años. Pero eso no va a ocurrir puesto que la vigilia de su décimo primer cumpleaños alguien la secuestra y se la lleva a Nevermoor (un Londres paralelo), donde deberá superar cuatro pruebas si quiere estar entre los elegidos. El problema es que ya no podrá regresar jamás ya que sólo escapa a la muerte si se queda en Nevernoor. 
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			Manifiesto Nevermoor




			7 consejos para mantener la ilusión  




			y creer siempre en la magia: 




			 




			1. Recuerda que todos tenemos un talento oculto. ¡Encuentra el tuyo! 




			2. Las vísperas de tus cumpleaños siempre serán especiales. 




			3. Habla con los animales… algún día te responderán. 




			4. Los abrazos y los besos lo curan todo. 




			5. Observa bien el mundo que te rodea, te sorprenderá. 




			6. Hazte amigo de un gigante pelirrojo. 




			7. Y nunca, nunca dejes de leer. 




			



	    


	 	

	    

             




			Para Sally, primer huésped del Hotel Deucalion. 




			 




			Y para Teena, quien me hizo creer 




			 que podía hacer cualquier cosa, incluso esto. 
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Prólogo 




			 




			Primavera del Uno 




			 




			Los periodistas llegaron antes de que lo hiciera el féretro. Se habían ido congregando a las puertas durante la noche y al amanecer eran ya un nutrido grupo. A las nueve en punto conformaban un auténtico enjambre. 




			Era cerca del mediodía cuando Corvus Crow recorrió el largo paseo que iba desde la puerta de su casa hasta las vallas de hierro que los mantenían a una distancia prudencial. 




			—Canciller Crow, ¿cómo afectará esto a sus planes de presentarse a la reelección? 




			—Canciller Crow, ¿cuándo se llevará a cabo el entierro? 




			—¿El presidente le ha presentado ya sus condolencias? 




			—¿Cómo se siente de aliviado esta mañana, canciller? 




			—Por favor, por favor… —Corvus levantó una mano enguantada para hacerlos callar y sacó un papel del bolsillo de su elegante traje negro—. Me gustaría, con su permiso, leerles una declaración en nombre de mi familia. 




			Acto seguido, leyó con el tono de voz autoritario y sonoro que había adquirido y pulido después de tanto tiempo reclamando orden en la Cancillería: 




			—Queremos daros las gracias, ciudadanos y ciudadanas de nuestra gran República, por todo el apoyo que hemos recibido por vuestra parte en los últimos once años. Esta ha sido una época muy dura para nuestra familia. Y no hay duda de que la aflicción y la angustia seguirán entre nosotros durante una larga temporada… 




			Se detuvo para aclararse la garganta y alzó la vista un instante para observar a su silenciosa audiencia. Un mar de cámaras y de ojos curiosos le devolvían la mirada. Oleadas de flashes y clics lo atacaban desde todos los ángulos de forma incesante. 




			—La pérdida de una criatura es algo difícil de soportar —continuó leyendo—. No solo para nuestra familia, sino también para toda la gente de Jackalfax, la cual, como sabemos, comparte nuestro dolor. 




			Al menos, cincuenta personas enarcaron las cejas de inmediato y otras tantas comenzaron a toser de modo embarazoso rompiendo el momentáneo silencio. 




			—Sin embargo, esta mañana, conforme damos la bienvenida a la Novena Era de la República del Mar Invernal, somos conscientes de que lo peor ya ha pasado. 




			De súbito, se oyó un sonoro graznido por encima de las cabezas de los allí presentes. Todos encogieron los hombros y torcieron el gesto; no obstante, nadie miró hacia arriba. Al fin y al cabo, los pájaros llevaban dando vueltas en el cielo toda la mañana. 




			—La Octava Era se llevó a mi amada primera esposa, y ahora me ha quitado también a mi única hija. 




			Un nuevo y desgarrador graznido se oyó en las alturas, haciendo que a uno de los reporteros se le cayera el micrófono con el que apuntaba al rostro del canciller y, por unos segundos, se pusiera a armar gran alboroto para recogerlo del suelo. Nada más conseguirlo, volvió a incorporarse, rojo como un tomate, y farfulló una torpe disculpa. Ignorándola, Corvus continuó: 




			—A pesar de ello, se ha llevado consigo el peligro, la duda y la desesperanza que a lo largo de su corta vida la acosaron como una plaga. Mi… querida Morrigan —añadió, haciendo una mueca forzada— descansa por fin en paz; y lo mismo debemos hacer todos. Todo Jackalfax (y, desde luego, el Estado entero de Gran Wolfacre) vuelve a estar a salvo. Ya no hay nada que temer. 




			Un murmullo generalizado de incertidumbre se abrió paso entre la multitud, a la par que las acometidas de los flashes parecían disminuir. El canciller levantó la vista y, parpadeando, los observó de frente. De pronto, una ligera brisa agitó la hoja de papel; aunque quizá no fuera eso, sino el temblor de la mano que la sostenía. 




			—Gracias. No se admiten preguntas. 
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			CAPÍTULO UNO 




			 




			
La Hija Maldita de los Crow 




			 




			Invierno del Once 




			(tres días antes) 




			 




			El gato que solía rondar por la cocina yacía muerto. Y, por supuesto, era culpa de Morrigan. 




			No tenía ni idea de cómo había sucedido, ni cuándo. Tal vez, pensó, había comido algo en mal estado durante la noche. No tenía heridas que sugirieran que hubiera sido atacado por un perro o un zorro, sino solo un hilillo de sangre seca que le salía por una comisura de la boca. De no ser por eso y por el hecho de que estaba frío y tieso como un palo, se diría que dormía. 




			Nada más encontrar el cuerpo del animal a la débil luz de aquella mañana invernal, ella se acurrucó a su lado en el sucio suelo y, apenada, le acarició el negro pelaje desde la cabeza hasta la punta de la mullida cola. 




			—Lo siento, gato —murmuró mientras reflexionaba acerca del lugar más conveniente para enterrarlo. 




			Se preguntó si sería buena idea pedirle a la abuela un trozo de alguna tela bonita para envolverlo con ella. Seguramente, no. Lo mejor sería usar uno de sus camisones. 




			En ese momento, la cocinera abrió la puerta trasera de la cocina con la intención de echar a los perros las sobras del día anterior. Sobresaltada al advertir la presencia de Morrigan, casi se le cae el cubo que llevaba en la mano. La anciana echó una ojeada al gato muerto y torció el gesto. 




			—¡Alabado sea el Señor! Aunque mejor su pellejo que el mío… —farfulló a la vez que se besaba el colgante que llevaba alrededor del cuello y daba unos golpecitos en la puerta de madera. Luego miró de reojo a Morrigan—. Me gustaba ese gato. 




			—Y a mí… 




			—Oh, sí… Ya lo veo… —añadió la señora con voz amarga al tiempo que se alejaba poco a poco de manera cautelosa—. Venga, ya puedes entrar. Te están esperando en el despacho. 




			Morrigan corrió a toda pastilla hacia la casa. Sin embargo, al salir al pasillo, se detuvo de golpe, volvió a mirar a hurtadillas a través de la puerta de la cocina y vio que la cocinera cogía un trozo de tiza y escribía en la pizarra: «GATO DE LA COZINA MUERTO». justo debajo de una lista que ya incluía «PESCADO PODRYDO», «ATAQUE AL CORAZÓN DEL VIEJO TOM», «INUNDACIONES EN NORTH PROSPER» y «MANCHAS DE SALSA EN EL MEGOR MANTEL».
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			—Puedo recomendar varios psicólogos infantiles excelentes en el área metropolitana de Jackalfax. 




			La nueva asistente social ni siquiera había tocado su taza de té ni las pastas. Y eso que había llegado en tren aquella misma mañana desde la capital, después de un trayecto de dos horas y media, para luego recorrer andando el camino desde la estación hasta la Mansión de los Crow bajo una molesta llovizna. Tenía el abrigo empapado, y el pelo mojado se le pegaba a la cabeza como un casco. Morrigan intentó pensar en un remedio más efectivo para tan lastimoso estado que una simple infusión; no obstante, la mujer no parecía querer nada. 




			—No soy yo quien ha hecho el té… —dijo Morrigan—. Si es por eso por lo que no quiere probarlo… 




			La asistente la ignoró por completo. 




			—El doctor Fielding, por ejemplo, se ha hecho un nombre por su trabajo con niños malditos. Estoy segura de que ha oído hablar de él. El doctor Llewellyn es también un profesional con sobrada experiencia en este campo, si es que busca un enfoque más amable y maternal. 




			El padre de Morrigan carraspeó evidenciando su incomodidad. 




			—No creo que eso sea necesario. 




			Desde hacía algún tiempo, Corvus había desarrollado un leve tic en su ojo izquierdo que hacía acto de presencia solo durante esas reuniones mensuales obligatorias, circunstancia que le demostraba a su hija que él las odiaba tanto como ella. De todos modos, lo único que ella y su padre tenían en común era ese cabello negro como el carbón y la nariz torcida hacia un lado. 




			—Morrigan no necesita de semejante tipo de cuidados —continuó él—. Ya es una niña bastante sensible de por sí. Ella es muy consciente de cuál es su problema. 




			La asistente social se aventuró a lanzar una fugaz mirada a la chica, que se encontraba sentada a su lado en el sofá intentando aparentar tranquilidad y sosiego. Aquellas visitas siempre eran un rollo. 




			—Canciller, sin ánimo de parecer poco delicada, permítame que le diga una cosa: el tiempo vuela. Todos los expertos coinciden a la hora de afirmar que nos encontramos en el último año de esta Era. El último antes de la Nocturnal —afirmó, haciendo que Morrigan desviara la atención hacia otra parte y se pusiera a mirar por la ventana, cosa que siempre hacía cuando alguien mencionaba esa palabra—. Debe darse cuenta de que este es un periodo de transición para… 




			—¿Tiene usted la lista? —preguntó Corvus con cierta impaciencia mientras miraba deliberadamente el reloj de la pared del despacho. 




			—Por… por supuesto —contestó la asistente, sacando una hoja de su carpeta con un ligero temblor. 




			«La mujer lo está haciendo bastante bien», pensó Morrigan; sobre todo, teniendo en cuenta que aquella no era más que la segunda vez que iba allí. En la primera visita, apenas se atrevió a elevar la voz más allá de un leve susurro y, a buen seguro, habría considerado una invitación al desastre sentarse a su lado. 




			—¿Quiere que la lea en voz alta? Este mes es bastante corta… Muy bien —dijo con rigidez. 




			Morrigan no sabía qué decir. Realmente no podía atribuirse el mérito de algo que escapaba a su control. 




			—Empezaremos con los incidentes que requieren de indemnización —continuó la asistente social—. El Consejo Municipal de Jackalfax pide setecientos kreds por los desperfectos causados durante una granizada en un quiosco. 




			—Creía que habíamos quedado en que los fenómenos meteorológicos extremos no podían ser atribuidos de manera fiable a mi hija —respondió Corvus—. En especial, después de que aquel incendio forestal en Ulf resultara ser provocado, ¿se acuerda usted? 




			—Sí, canciller. Sin embargo, hay un testigo que asegura que Morrigan es la causante directa en esta ocasión. 




			—¿Quién? —pidió saber él. 




			—Un empleado de la oficina de correos oyó a la señorita Crow comentar a su abuela el buen tiempo que hacía en Jackalfax —afirmó la mujer conforme revisaba sus notas—. El granizo comenzó cuatro horas más tarde. 




			Corvus suspiró hondo, se reclinó en su asiento y dirigió a su hija una mirada de pocos amigos. 




			—Muy bien. Continúe. 




			Morrigan frunció el ceño. Jamás en su vida había comentado a nadie «el buen tiempo que hacía en Jackalfax». Lo único que recordaba de aquel día era haberse vuelto hacia la abuela en la oficina de correos y haberle dicho: «Qué calor hace, ¿verdad?», cosa que no era lo mismo en absoluto. 




			—Un hombre del pueblo, Thomas Bratchett, murió hace poco de un ataque al corazón… 




			—Nuestro jardinero, lo sé —la interrumpió Corvus—. Las hortensias están sufriendo desde entonces. Qué vergüenza, Morrigan… ¿Qué le hiciste al pobre anciano? 




			—Nada. 




			Su padre la contempló escéptico. 




			—¿Nada? ¿Nada de nada? 




			Ella reflexionó un instante. 




			—Solo le dije lo bonitos que estaban los parterres. 




			—¿Cuándo? 




			—Hace un año más o menos. 




			Corvus y la trabajadora social se miraron. La mujer suspiró muy despacio y continuó: 




			—Su familia está siendo extremadamente generosa con este asunto. Lo único que quiere es que usted pague los gastos del funeral y el entierro, que mande a sus nietos a la universidad y haga una donación a la organización benéfica con la que colaboran. 




			—¿Cuántos nietos son? 




			—Cinco. 




			—Dígale que pagaré la matrícula de dos. Prosiga. 




			—El director del instituto… ¡Ah! 




			La señora dio un respingo cuando Morrigan se inclinó hacia delante para coger una pasta. No obstante, se calmó al comprobar que la niña no tenía intención de tocarla. 




			—Eh… Sí… El director del Instituto de Secundaria Jackalfax nos ha enviado por fin la factura para cubrir los daños ocasionados por el fuego. Dos mil kreds son suficientes. 




			—Dijeron en el periódico que la encargada del comedor se había dejado el horno encendido toda la noche —replicó ella. 




			—Correcto —añadió la asistente social sin apartar la vista del papel que tenía ante sus ojos—. También aclaraban que había pasado por la Mansión de los Crow el día anterior y se había cruzado contigo en los terrenos de la propiedad. 




			—¿Y...? 




			—Afirmó que tuvisteis contacto visual. 




			—Nunca —contestó ella, sintiendo como la sangre empezaba a subirle a la cabeza. 




			Aquel fuego no había sido culpa suya. Jamás tuvo contacto visual con nadie. Ella sabía muy bien cuáles eran las reglas. La encargada del comedor estaba mintiendo para lavarse las manos de lo que había ocurrido. 




			—Está todo en el informe de la policía. 




			—Es una mentirosa —dijo Morrigan, volviéndose hacia su padre. 




			No obstante, él se negó a mirarla a los ojos. ¿Sería posible que de verdad creyera que ella también era la culpable de aquello? ¡La encargada admitió que se había dejado el horno encendido toda la noche! La injusticia de la situación hizo que se le formara un nudo en el estómago. 




			—¡Esa mujer está mintiendo! Yo nunca… 




			—Ya es suficiente —le espetó su padre de manera tajante, haciendo que su hija se desplomara en su asiento y se cruzara de brazos. 




			Corvus carraspeó de nuevo e hizo un gesto de asentimiento a la mujer. 




			—Puede usted enviarme la factura —añadió el canciller—. Y, por favor, acabe con la lista. Tengo la agenda de hoy llena de reuniones. 




			—Eso… Eso es todo desde el punto de vista económico —respondió la asistente social conforme trazaba una línea de un lado a otro en la parte inferior de la hoja con dedos temblorosos—. Hay solo tres cartas de disculpa que ha de escribir la señorita Crow este mes. A una mujer del pueblo, la señora Calpurnia Malouf, por su cadera rota… 




			—Demasiado mayor para ponerse a patinar sobre hielo con la edad que tiene… —murmuró Morrigan. 




			—Otra a la Asociación de Productores de Mermelada de Jackalfax por haber arruinado un lote entero de dicho producto. Y una más a un chico llamado Pip Gilchrest, que perdió el Concurso Estatal de Ortografía de Gran Wolfacre la semana pasada. 




			Los ojos de Morrigan se abrieron como platos. 




			—¡Lo único que hice fue desearle buena suerte! 




			—Precisamente por eso, señorita Crow —añadió la mujer mientras entregaba la lista a Corvus—. Ya debería saberlo… Canciller, supongo que estará usted buscando en estos momentos un nuevo tutor para la niña… 




			Corvus suspiró. 




			—Mis ayudantes han contactado con todas las agencias que hay en Jackalfax, así como con otras más alejadas de la capital. Al parecer, nuestro gran Estado se halla atravesando una severa sequía en lo que se refiere a educación privada —dijo, enarcando una ceja con gesto escéptico. 




			—¿Qué fue de la señorita…? —preguntó la asistente social, consultando sus notas—. Linford, ese era su nombre, ¿verdad? La última vez que nos entrevistamos me comentó usted que estaba trabajando muy bien. 




			—Una mujer débil e ineficaz —respondió Corvus con una mueca desdeñosa—. Apenas duró una semana. Se marchó sin más una tarde y nunca regresó. Nadie sabe por qué. 




			No era cierto. Morrigan sí sabía la razón. 




			El miedo que tenía la señorita Lindford a la maldición de su alumna era tan grande que se negaba a permanecer en la misma habitación que ella. Era algo extraño e indigno tener a alguien gritándote las conjugaciones verbales en gromés desde el otro lado de la puerta. Morrigan había ido sintiéndose cada vez más y más molesta hasta que, al final, acabó por meter un bolígrafo roto por el ojo de la cerradura, puso la boca en el extremo, sopló con fuerza y le llenó la cara de tinta negra a la señorita Lindford. Tenía que admitir que aquella no había sido precisamente una de las acciones más elegantes de su vida. 




			—En la Oficina de Registro tenemos una breve lista de profesores que estarían dispuestos a trabajar con niños malditos. Una lista muy breve —dijo la asistente social, encogiéndose de hombros—, pero puede que haya alguien que… . 




			—No hay necesidad —la interrumpió Corvus, indicándole con una mano que se detuviera. 




			—Perdón, ¿cómo dice? 




			—Usted misma lo ha dicho. No queda mucho para la Nocturnal. 




			—Sí, pero… sigue siendo un año todavía… 




			—No obstante, sería una pérdida de tiempo y de dinero a estas alturas, ¿no le parece? 




			Morrigan se revolvió incómoda en su asiento al escuchar las palabras de su padre y levantó la vista. Incluso la asistente social pareció sorprendida. 




			—Con todo el respeto, señor canciller, la Oficina de Registro de Niños Malditos no lo considera una pérdida de tiempo en absoluto. Nosotros creemos que la educación es algo imprescindible en la infancia. 




			Corvus entornó los ojos con gesto de contrariedad. 




			—Aun así, pagar por una educación parece un tanto carente de sentido cuando esta infancia en particular va a ser interrumpida de forma prematura. Personalmente, soy de la opinión de que, en primer lugar, ni siquiera tendríamos que habernos molestado nunca. Mejor hubiera sido enviar a mis perros de caza al colegio; a buen seguro que sus expectativas de continuidad habrían sido mucho mayores y su formación me habría resultado bastante más útil. 




			Morrigan dejó escapar un corto y seco grito ahogado de sorpresa, como si su padre acabara de lanzarle un enorme ladrillo al estómago. 




			Ahí se alzaba ante ella: la verdad que desde hacía tanto tiempo había estado reprimiendo. Algo que podía ignorar pero nunca olvidar. La verdad que ella, al igual que todos los niños malditos, llevaba escrita en la frente, tatuada en el corazón: «Moriré la noche que llegue la Nocturnal». 




			—Estoy seguro de que mis colegas del Partido del Mar Invernal estarían de acuerdo conmigo —prosiguió Corvus, mirando fijamente a la mujer y haciendo caso omiso de la incomodidad que sentía su hija—. En particular, los que manejan los fondos de su pequeño departamento. 




			A continuación, se hizo un largo silencio. La trabajadora social miró de soslayo a Morrigan y comenzó a recoger sus cosas. A la niña no le hizo ninguna gracia el gesto de compasión que acababa de poner la mujer. 




			—Muy bien. Informaré a la Oficina de Registro de Niños Malditos de su decisión. Que tengan un buen día, canciller y señorita Crow. 




			Acto seguido, sin mirar atrás, la asistente social salió a toda prisa del despacho. Corvus apretó un timbre que había encima de su escritorio y llamó a sus ayudantes. 




			Morrigan se levantó de su asiento. Se moría de ganas de gritarle a su padre; sin embargo, en su lugar, preguntó con voz trémula y tímida: 




			—¿Quieres que…? 




			—Haz lo que te parezca —replicó el canciller de modo cortante a la vez que revolvía entre los papeles que había sobre la mesa—. Pero no me molestes. 
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			Querida Señora Malouf: 




			Lamento de veras que no sepa usted patinar sobre hielo. 




			Lamento que le pareciera una buena idea salir a hacerlo; sobre todo, considerando que tiene usted un millón de años y que sus quebradizos huesos podrían partirse en dos ante la más ligera brisa. 




			Lamento haberle roto la cadera. No fue mi intención. Espero que se recupere lo antes posible. Por favor, acepte mis más sinceras disculpas y que se mejore. 




			Saludos cordiales, 




			Morrigan Crow 




			 




			Tumbada en el suelo de la segunda de las salas de estar, Morrigan reescribió con cuidado las últimas frases en una hoja de papel nueva y la introdujo en un sobre, aunque no lo selló. En parte, porque Corvus le había dicho que quería echar un vistazo a la carta antes de que fuera enviada, y también, por la improbable posibilidad de que su saliva pudiera llevar de golpe a alguien a la bancarrota o, lo que era peor, provocarle una muerte repentina. 




			De pronto, el repiqueteo de unos tacones recorriendo el pasillo con paso firme hizo que se le helara la sangre. Miró el reloj de la pared. Era mediodía. Puede que fuera la abuela, que volvía a casa para tomar el té con sus amigas. O su madrastra, Ivy, en busca de alguien a quien echar la culpa de un arañazo en la vajilla o un pequeño descosido en las cortinas. La segunda sala de estar solía ser un buen sitio para esconderse, ya que era la estancia más sombría de toda la casa y apenas entraba la luz del sol. De hecho, a nadie le gustaba, salvo a ella. 




			Los pasos se desvanecieron y Morrigan pudo dejar de contener la respiración. A continuación, se dirigió a la cadena de música, giró la pequeña rosca metálica y fue haciendo chirriar el dial a través de las distintas ondas de radio hasta dar con una emisora que transmitía las noticias. 




			«La matanza invernal de dragones de cada año continúa esta semana en el extremo noroeste de Gran Wolfacre. Han sido más de cuarenta los pérfidos reptiles abatidos por la Fuerza de Erradicación de Fauna Peligrosa. No obstante, la FEFP ha recibido informes de un número cada vez mayor de encuentros con dragones cerca del balneario de Cascadas Profundas, un destino vacacional para…» 




			Morrigan redujo a un mero zumbido de fondo la voz pija y nasal del locutor y comenzó a escribir la siguiente carta. 




			 




			Querido Pip: 




			Siento mucho que creyeras que «MELAZA» se escribe con «S». 




			Siento mucho que seas un idiota. 




			Siento mucho que no ganaras el concurso de ortografía por ser un idiota. Por favor, acepta mis más sinceras disculpas por cualquier contrariedad que yo haya podido causarte. Te prometo que nunca más volveré a desearte buena suerte, canijo desagradecido… 




			Atentamente, 




			Morrigan Crow 




			 




			En ese momento, un grupo de gente comenzó a hablar por la radio sobre cómo habían perdido sus casas debido a las inundaciones en Prosper, y de los seres queridos y las mascotas a los que habían visto alejarse en la riada cuando las calles se convirtieron de la noche a la mañana en violentos torrentes de agua. 




			 




			Querida Asociación de Productores de Mermelada de Jackalfax: 




			 




			Lo lamento de veras, pero ¿no creen ustedes que hay cosas peores en esta vida que el que se eche a perder la mermelada? 




			 




			«En unos instantes abordaremos el siguiente asunto: «Podría estar la Nocturnal más cerca de lo que pensamos?», continuó diciendo el locutor, lo que hizo que Morrigan se quedara paralizada en el acto al oír otra vez esa palabra maldita. «Mientras que la mayoría de los expertos coinciden en señalar que queda más de un año todavía para la llegada de la próxima Era, un pequeño número de cronologistas alternativos creen que quizá celebremos su llegada mucho antes de lo que creemos. ¿Darán en el clavo o es solo que les falta un tornillo?» 




			Un ligero escalofrío le subió por la nuca. No obstante, decidió no darle demasiada importancia. «Les falta un tornillo», se dijo a sí misma con tono desafiante. 




			La voz nasal procedente de la radio continuó: 




			«Pero, antes de nada, hemos de subrayar la incertidumbre que se vive en la capital ahora mismo por culpa de los rumores que siguen extendiéndose acerca de una inminente escasez de fabulanio. Uno de los portavoces de Industrias Squall ha manifestado públicamente su opinión en una rueda de prensa llevada a cabo esta misma mañana». 




			Acto seguido, un hombre empezó a hablar en tono pausado por encima del murmullo de fondo de los periodistas: 




			«No hay ninguna crisis en Industrias Squall. Los rumores existentes en torno a una escasez energética en la República son completamente infundados. No me cansaré de repetirlo». 




			«¡Hable más alto!», gritó alguien al fondo. 




			«La República tiene tanto fabulanio como siempre. Seguimos cosechando los beneficios de este abundante recurso natural», continuó el portavoz, alzando la voz. 




			«Señor Jones —lo interpeló uno de los reporteros—, ¿piensa responder a los informes que han salido a la luz recientemente en los que se habla de penuria energética y de un mal funcionamiento de la tecnología fabulánica en los estados de Southlight y de Sang Oriental? ¿Está Ezra Squall al tanto de estos problemas? ¿Saldrá alguna vez de su vida retirada para enfrentarse al conflicto?» 




			El hombre carraspeó. 




			«Les repito que eso no son más que estúpidos chismes y rumores para asustarnos. Nuestros sistemas de monitorización de última generación no muestran en absoluto carencia de fabulanio, ni tampoco ninguna disfunción en los dispositivos fabulánicos. El Faburrail opera con absoluta normalidad, igual que la eléctrica y el Servicio Público de Salud Fabulánica. Y en lo que respecta al señor Squall, me consta que es más que consciente de ser el único proveedor a nivel nacional de fabulanio y sus productos derivados. Industrias Squall tiene una gran responsabilidad. Y nos hallamos tan comprometidos como siempre con…» 




			«Señor Jones, se especula con que puede haber cierta relación entre la carestía de fabulanio y los niños malditos. ¿Puede comentarnos algo al respecto?» 




			A Morrigan se le cayó el bolígrafo nada más oír aquello. 




			«No… no estoy seguro… no estoy seguro de lo que quiere decir…», tartamudeó el portavoz como si acabaran de cogerlo desprevenido por completo. 




			El periodista insistió: 




			«Bueno, Southlight y Sang Oriental tienen en total tres niños malditos, según los registros estatales… No como el Estado de Prosper, que no tiene ninguno registrado y que tampoco ha sufrido escasez alguna de fabulanio. Gran Wolfacre tiene también un niño maldito, la hija del eminente político Corvus Crow… ¿Es posible que pueda ser el próximo Estado golpeado por la crisis?». 




			«Le repito por enésima vez que no existe tal crisis.» 




			Morrigan dejó escapar un gruñido molesto y apagó la radio. Ahora iban a echarle la culpa de algo que ni siquiera había sucedido aún. ¿Cuántas cartas de disculpa tendría que escribir el próximo mes? Solo de pensarlo empezaban a darle calambres en la mano. 




			Suspiró y agarró el boli de nuevo. 




			 




			Querida Asociación de Productores de Mermelada de Jackalfax: 




			Lamento de veras lo de la mermelada. 




			Atentamente, 




			 




			M. Crow  


			

			



			S




			



			El padre de Morrigan era el canciller de Gran Wolfacre, el más grande de los cuatro estados que componían la República de Mar Invernal. Era un hombre muy importante y ocupado, que seguía trabajando incluso las raras veces en que se hallaba en casa a la hora de la cena. A su izquierda y a su derecha se sentaban, respectivamente, Izquierda y Derecha, su siempre presente pareja de ayudantes, lo cual no quiere decir que estos fueran los mismos en todo momento. Al contrario, Corvus despedía y contrataba a colaboradores nuevos cada dos por tres, y por esa razón había dejado de referirse a ellos por sus nombres reales. 




			—Envíe una nota al General Wilson, Derecha —estaba diciendo en el momento en que Morrigan se sentaba a la mesa con ellos aquella noche—. Su oficina ha de remitirnos el presupuesto destinado al nuevo hospital de campaña para principios de primavera a más tardar. 




			Justo enfrente se sentaba su madrastra, Ivy, y en el extremo opuesto, alejada de todos, la abuela. Nadie miraba a Morrigan. 




			—Sí, canciller —respondió Derecha, al tiempo que sostenía en la mano unas muestras de tela azul—. ¿Y qué hay de la nueva tapicería de su despacho? 




			—La azul cerúleo diría yo… Pregúntele a mi esposa sobre ese tema. Ella es la experta en la materia, ¿verdad, querida? 




			Ivy esbozó una sonrisa radiante. 




			—La azul aciano, amor —dijo ella con una risita tintineante y fresca—. Para que vaya a juego con el color de tus ojos. 




			Su madrastra no encajaba muy bien en la Mansión de los Crow. Sus cabellos dorados y su piel tostada por el sol (fruto del reciente verano que había pasado «desestresándose» en las gloriosas playas del sudeste de Prosper) eran lo opuesto al pelo negro como la noche y la tez pálida y enfermiza que caracterizaban a la familia Crow. Los Crow nunca se ponían morenos. 




			Morrigan pensaba que quizá aquella fuera la razón por la que a su padre le gustaba tanto Ivy. Ella no se parecía en nada a ninguno de ellos. Allí sentada, en aquel comedor mortecino, tenía el aspecto de una obra de arte exótica que se hubiera llevado a casa después de unas largas vacaciones en algún remoto rincón del mundo. 




			—Izquierda, ¿alguna noticia del Campamento 16 y el brote de sarampión? 




			—Está bajo control, señor. Aunque siguen sufriendo apagones. 




			—¿Cada cuánto? 




			—Una vez a la semana. A veces, dos. El descontento está creciendo en las ciudades fronterizas. 




			—¿En Gran Wolfacre? ¿Está seguro? 




			—No ha habido disturbios como los acontecidos en los suburbios de Southlight, señor. Tan solo un nivel relativamente bajo de pánico. 




			—¿Y piensan que es debido a la escasez de fabulanio? Bobadas… Aquí no tenemos ningún problema. La Mansión de los Crow jamás ha funcionado con mayor fluidez y operatividad. Observen esas luces… Brillantes como el sol. Nuestros generadores rebosan energía. 




			—Sí, señor —añadió Izquierda visiblemente incómodo—. Eso… no ha pasado inadvertido a la gente. 




			—Oh, quejas, quejas y más quejas… —graznó una voz desde la otra punta de la mesa. 




			La abuela se hallaba muy compuesta, como siempre que se arreglaba para la cena, con un vestido largo de color negro y alhajas alrededor del cuello y en los dedos. Su áspera y gris cabellera estaba recogida en un formidable moño sobre la coronilla. 




			—No hay ninguna escasez de fabulanio, solo una panda de gorrones que no ha pagado las facturas energéticas. No me extrañaría que Ezra Squall les cortara el suministro por completo. Desde luego, yo no se lo reprocharía —añadió conforme cortaba su filete en pequeños y sanguinolentos trocitos. 




			—Cancelen mi agenda para mañana —ordenó Corvus a sus ayudantes—. Haré una visita a las ciudades fronterizas. Unos cuantos apretones de manos y esas cosas… Eso debería bastar para hacerlos callar una temporada. 




			La abuela soltó una risita malévola. 




			—Lo que necesitan es una buena sacudida en la cabeza. Tienes mucho temple, Corvus, ¿por qué no lo usas? 




			El semblante de Corvus se agrió de repente. Morrigan intentó no reírse. Ya en una ocasión había oído decir a una de las doncellas que la abuela era una «vieja y fiera ave de presa disfrazada de respetable señora». En aquel momento, no pudo sino estar de acuerdo con aquella afirmación, si bien tampoco podía evitar disfrutar de la fiereza de la abuela cuando no era ella el blanco de sus dardos. 




			—Mañana… mañana es el Día de la Puja, señor —recordó Izquierda—. Todo el mundo espera que haga un discurso en favor de los niños candidatos. 




			—Madre mía, tiene usted razón… —replicó Corvus—. Qué fastidio. Supongo que no puedo volver a cancelarlo este año. ¿Dónde y a qué hora? 




			—Es en el Ayuntamiento. A mediodía —respondió Derecha—. Asistirán los niños del Colegio de San Cristóbal, la Academia Mary Henwright y el Instituto de Secundaria Jackalfax. 




			—Muy bien —contestó Corvus, suspirando de mala gana—. Pero llamad al Chronicle. Aseguraos de que cubren toda la visita. 




			Morrigan tragó el trozo de pan que tenía en la boca. 




			—¿Qué es el Día de la Puja? 




			Como solía suceder cada vez que ella decía algo, todos se volvieron y la miraron con una vaga expresión de sorpresa, como si se tratase de una lámpara a la que acabaran de salirle patas y se hubiera puesto a bailar claqué por la habitación. 




			Después de un instante de silencio, su padre, obviando por completo que alguien hubiera hablado, continuó: 




			—Quizá podríamos invitar a las organizaciones benéficas infantiles municipales. Sería una buena publicidad; ya saben: hacer algo por los más desfavorecidos y esas cosas. 




			—Corvus, por el amor de Dios… —protestó la abuela—. Solo te hace falta un niño zangolotino con el que posar en la foto y ya está. Tendrás cientos entre los que elegir. Tú simplemente coge al más fotogénico, le estrechas la mano y te marchas. ¿Qué necesidad tienes de complicarte la vida?… 




			—Mmm… —replicó él, asintiendo—. Bien pensado, Madre. Páseme la sal, ¿quiere, Izquierda? 




			—De hecho, señor… —añadió Derecha, carraspeando tímidamente—. Puede que no sea tan mala idea incluirlas. Nos garantizará la primera página en todos los periódicos. 




			—A sus índices de valoración en las áreas más remotas les vendría bien un empujón —puntualizó Izquierda mientras alcanzaba el salero lo más rápido que podía. 




			—No es necesario que lo diga de manera delicada, Izquierda —dijo Corvus, enarcando una ceja y mirando con el rabillo del ojo a su hija—. Ya sé que mis índices de valoración necesitan de un empujón en todas partes. 




			Un cierto sentimiento de culpa hizo estremecer muy levemente a Morrigan. Sabía que el mayor reto en la vida para su padre era, a pesar de todas las desgracias e infortunios que le ocasionaba su única hija, intentar mantener vivo el afecto y la consideración de los votantes de Gran Wolfacre. No en vano, que esta fuera su quinta candidatura como canciller estatal a pesar de este hándicap era para Corvus Crow un milagro renovado día a día; sin embargo, la idea de dejar de gozar de aquella suerte improbable era algo que cada vez le generaba mayor ansiedad. 




			—Pero Madre está en lo cierto, no merece la pena que sobrecarguemos el evento —continuó—. Encuentren otro modo de conseguirme una foto en la primera página de los periódicos. 




			—¿Es una subasta? —preguntó Morrigan. 




			—¿Una subasta? —replicó Corvus de forma cortante—. ¿De qué diablos estás hablando? 




			—El Día de la Puja. 




			—Oh, por el amor de Dios… —dijo él con impaciencia a la vez que volvía su atención de nuevo hacia los papeles—. Ivy, explícaselo, ¿quieres? 




			—El Día de la Puja —comenzó a decir su madrastra, haciéndose la interesante— es el día en que los niños que han completado la primaria reciben las ofertas académicas, un evento que les abrirá las puertas de la felicidad en el futuro. 




			—O del dinero —puntualizó la abuela. 




			—Sí —prosiguió Ivy ligeramente contrariada por la interrupción—. Si son buenos en lo suyo, o tienen mucho talento, o sus padres poseen el dinero suficiente para sobornar a alguien, entonces alguna persona respetable procedente de una buena institución educativa aparecerá y hará una oferta por ellos. 




			—¿Todo el mundo recibe una oferta? —preguntó Morrigan. 




			—¡Cielo santo, por supuesto que no! —exclamó su madrastra riéndose. 




			Justo en ese momento, entró una de las doncellas con un cuenco lleno de salsa y lo colocó junto a ella. Ivy añadió con un susurro: 




			—Si todo el mundo recibiera educación, ¿de dónde saldrían los sirvientes? 




			—Pero eso no es justo —protestó ella mientras observaba cómo la doncella salía del comedor a toda prisa con expresión avergonzada—. Además, sigo sin entenderlo; ¿qué es por lo que pujan? 




			—Por el privilegio de supervisar la educación del niño —las interrumpió impaciente Corvus, a la vez que hacía un aspaviento con la mano ante su cara como si quisiera quitarse de en medio aquella conversación—. La gloria de formar las jóvenes mentes del mañana y todo eso… Izquierda, ¿a qué hora es la reunión con el presidente de la Junta de Granjeros el jueves? 




			—A las tres en punto, señor. 




			—¿Yo puedo ir? —saltó Morrigan. 




			Corvus pestañeó con incredulidad varias veces seguidas al tiempo que su frente se iba agrietando en cuestión de segundos. 




			—¿Y por qué ibas tú a querer asistir a mi reunión con el presidente de…? 




			—Me refiero al Día de la Puja. Mañana. A la ceremonia en el Ayuntamiento. 




			—¿Tú? —preguntó Ivy—. ¿Ir a la ceremonia del Día de la Puja? ¿Para qué, si se puede saber? 




			—Pues solo para… —contestó ella, sintiéndose de repente insegura—. Bueno, esta semana es mi cumpleaños. Podría ser mi regalo, ¿no? 




			Toda su familia se quedó de piedra ante la propuesta, cosa que, además, confirmaba sus sospechas de que ninguno de ellos se había acordado de que cumplía once años al cabo de dos días. 




			—Se me ha ocurrido que podría ser divertido… —añadió Morrigan, a la vez que bajaba el tono de voz progresivamente y agachaba la cabeza hacia su plato deseando no haber abierto la boca lo más mínimo. 




			—Es que no es un evento festivo —dijo Corvus con desdén—. Es un acto político. Y no, no puedes ir. No hay más que hablar. Qué idea más tonta… 




			Ella se hundió en su asiento sintiéndose desmoralizada y estúpida. ¿Qué esperaba? Su padre tenía razón. No había sido más que una idea tonta que se le había pasado por la cabeza. 




			Los Crow continuaron cenando en un tenso silencio durante unos cuantos minutos hasta que… 




			—De hecho, señor… —dijo Derecha con tono vacilante. 




			Los cubiertos de Corvus rechinaron contra la vajilla. 




			—¿Qué? —preguntó, mirando a su ayudante con expresión amenazadora. 




			—Pues…, bueno…, si lo hiciera…, y no estoy diciendo que lo haga, solo que si lo hiciera… Llevar a su hija con usted, tal vez fuera de ayuda a la hora de… suavizar su imagen pública. Hasta cierto punto… 




			—Señor, puede que Derecha tenga razón… —añadió Izquierda, retorciéndose nervioso las manos ante la mirada encendida de Corvus—. Lo… lo que quiero decir es que, según las encuestas, la gente de Gran Wolfacre lo percibe a usted como alguien un tanto… distante. 




			—Frío —intervino Derecha. 




			—Seguro que no hace ningún mal a su índice de valoración que les recuerde que está a punto de convertirse en un… afligido padre de familia. Desde un enfoque meramente periodístico, podría dotar al evento de un punto de interés diferente y único. 




			—¿Cómo de único? 




			—Lo bastante como para asegurarse una primera página en todos los periódicos. 




			Corvus permaneció en silencio unos instantes, durante los cuales a Morrigan le pareció distinguir el recurrente tic en el ojo izquierdo. 
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			CAPÍTULO DOS 




			 




			
El Día de la Puja 




			 




			—No hables con nadie, Morrigan —le murmuró su padre aquella mañana por enésima vez al tiempo que subía a toda prisa y a grandes zancadas (que a ella le costaba seguir) los escalones de piedra del Ayuntamiento—. Tú te sentarás en el escenario junto a mí, donde todo el mundo te vea. ¿Entendido? Ni se te ocurra hacer nada… raro. Nada de caderas rotas ni… enjambres de avispas, ni escaleras que se caen, ni… 




			—¿Ataques de tiburones? —sugirió ella. 




			Corvus se volvió de golpe. Tenía manchas rojizas por todo el rostro. 




			—¿Te crees que esto es divertido? Todo el mundo en el Ayuntamiento estará pendiente de lo que haces y de cómo me afecta a mí. Así que te pregunto: ¿no estarás de verdad pensando en arruinar mi carrera, verdad? 




			—No —contestó Morrigan, quitándose de la cara una pequeña salpicadura de la colérica saliva de su padre—. Rotundamente, no. 




			Ella ya había estado en el Ayuntamiento en un buen número de ocasiones. Por lo general, cuando la popularidad de su padre se hallaba bajo mínimos y necesitaba de una demostración pública de afecto por parte de su familia. Flanqueado por columnas de piedra y erigido a la sombra de la enorme torre del reloj de hierro forjado, el sombrío Ayuntamiento de Jackalfax era el edificio más importante de la ciudad. Sin embargo, la torre resultaba (aunque ella hiciera esfuerzos para no mirarla) mucho más interesante. 




			El Cosmorreloj no era un reloj normal y corriente. No tenía agujas ni números que marcaran las horas. Consistía tan solo en una esfera redonda de cristal en la que se veía un cielo abierto en su interior que iba cambiando con el paso de la Era (de la luz rosa y pálida de la Aurora, pasando por la luz dorada del Meridiano y el brillo anaranjado de la Vespertina hasta el oscuro y sombrío azul del Crepúsculo). 




			Aquel día, como todos los que llevaban transcurridos del año, estaban en la Nocturnal. Morrigan sabía que eso quería decir que el Cosmorreloj no tardaría mucho en pasar al quinto y último color de su ciclo: la negra oscuridad repleta de estrellas de la Nocturnal. El último día de la Era. 




			No obstante, todavía faltaba un año para que eso sucediera, así que apartó aquellos turbios pensamientos de su mente y siguió a su padre escaleras arriba. 




			Había un cierto ambiente de excitación y nerviosismo en el normalmente umbrío y reverberante Salón de Plenos del Ayuntamiento. Setecientos niños de todo Jackalfax acababan de llegar vistiendo sus mejores galas dominicales: los chicos con el pelo repeinado y las chicas con lazos en las coletas y diversos tipos de sombreritos. Todos se sentaron con la espalda bien recta en las sillas dispuestas en hileras bajo la recurrente y severa mirada del presidente de la República del Mar Invernal, cuyo retrato colgaba en la pared de todos los hogares, tiendas y edificios gubernamentales: siempre vigilante, siempre grande y amenazador. 




			El anárquico estrépito de los chavales se redujo a un leve y persistente murmullo en el momento en que Morrigan tomó asiento junto a su padre en el escenario, justo detrás del estrado. Mirara a donde mirase, se encontraba siempre con un par de ojos que la escudriñaban de los pies a la cabeza. 




			Corvus colocó entonces una mano en el hombro de su hija, en un incómodo y muy poco natural gesto de amor paterno-filial que algunos periodistas locales no tardaron en inmortalizar con sus cámaras. Estaba claro que se trataba de un material idóneo para la primera página de un periódico, pensó: la hija sobre la que pesaba una maldición y su (dentro de poco) doliente padre, una pareja terriblemente trágica. Ella intentó poner cara de desolación, cosa nada sencilla, ya que los fogonazos de las cámaras la cegaban de forma ininterrumpida. 




			Después del triunfante coro cantando el himno nacional de la República del Mar Invernal («¡Adelante! ¡Arriba! ¡Marchemos! ¡Hurra!»), el canciller abrió la ceremonia con un aburridísimo discurso, seguido de varios representantes del gobierno municipal y unos cuantos hombres de negocios importantes de la ciudad que también quisieron meter baza. Luego, por fin, el alcalde de Jackalfax sacó una refinada urna de madera y comenzó a leer las licitaciones. Morrigan se enderezó en su asiento y notó un ligero cosquilleo de emoción en la boca del estómago que no sabía muy bien cómo explicar. 




			—La señora Honora Salvi de la Compañía de Ballet de Silklands —dijo el alcalde leyendo la cubierta del primer sobre que extrajo— desea presentar su oferta por Molly Jenkins. 




			En ese mismo instante, varios chillidos emocionados surgieron de la tercera fila del patio de butacas, y un segundo más tarde, Molly Jenkins se levantó de un brinco de su silla, se apresuró hasta el escenario, y una vez que se hubo subido a él, hizo una reverencia y recogió el sobre que contenía la oferta. 




			—Enhorabuena, señorita Jenkins. Diríjase después de la ceremonia a uno de nuestros ayudantes, al fondo; él la conducirá hasta la sala de entrevistas. 




			Acto seguido, sacó un nuevo sobre. 




			—El comandante Jacob Jackerley de la Escuela de Estudios Militares de Poisonwood desea presentar su oferta por Michael Salisbury. 




			Enseguida, los amigos de Michael y su familia comenzaron a aplaudir y a vitorearlo. 




			—El señor Henry Single, dueño y propietario de Sapos & Culebras Emporio desea presentar su oferta por Alice Carter, para que esta se convierta en aprendiza de herpetóloga… ¡Cielo santo, eso sí que es fascinante! 




			Así sucesivamente, la licitación duró casi una hora. Todos los muchachos y las muchachas presentes en el salón observaban con ansiedad cómo iba saliendo un sobre tras otro de la urna. Cada nuevo anuncio era recibido con ostentosas manifestaciones de alegría por parte del seleccionado y de sus parientes, así como con un suspiro colectivo de desilusión del resto de los allí presentes. 




			Morrigan comenzó a sentirse un tanto inquieta. En realidad, la emoción de la novedad que suponía para ella el Día de la Puja se había ido desgastando poco a poco. Al principio, pensó que sería divertido; sin embargo, no había tenido en cuenta los sordos celos que poco a poco la iban corroyendo conforme un niño tras otro agarraba rápidamente su sobre, un sobre que contenía para cada uno de ellos un futuro brillante que ella nunca tendría. Las palabras de Ivy resonaron en su cabeza: «Tú no esperarás ninguna oferta, ¿verdad? Ay, querida». 




			Nada más recordar a su madrastra riéndose de ella, sintió que la sangre le subía a la cabeza y tuvo que hacer un serio esfuerzo para resistirse al repentino y frenético impulso de escapar de aquel calor sofocante que reinaba en la sala. 




			Acto seguido, una nueva ovación estalló desde la primera fila cuando Cory Jameson fue propuesto por la señora Ginnifer O’Reilly, de la prestigiosa Academia del Mar Invernal, una escuela de la capital financiada con fondos del gobierno; era ya la segunda vez que lo seleccionaban aquel día, la primera había sido para entrar en el Instituto de Geología de Prosper, el Estado más rico de la República, de donde se extraían rubíes y zafiros. 




			—Vaya, vaya… —El alcalde se dio una palmaditas en su gordo estómago al tiempo que Cory recogía su segundo sobre y lo agitaba por encima de su cabeza, haciendo brotar unos gritos aún más fuertes por parte de su familia—. ¡Dos ofertas en un mismo día! Esto es para que quede constancia por escrito… La primera oferta doble que ha visto Jackalfax en un buen montón de años. Bien hecho, muchacho, bien hecho. Importante decisión la que tiene que tomar… Bien, y ahora… Ah, tenemos una oferta anónima para… para… 




			El alcalde hizo una pausa. Echó primero un vistazo a la zona Vip y, luego, de nuevo a la carta que tenía en la mano. A continuación, carraspeó y dijo: 




			—Para la señorita Morrigan Crow.  




			Un gran silencio se apoderó del recinto. Morrigan parpadeó varias veces seguidas sin poder creerse lo que acababa de oír. 




			¿Habrían sido imaginaciones suyas? Al parecer no, pues Corvus se revolvió inquieto en su asiento y miró al alcalde, el cual se encogió de hombros y, haciéndole a la chica una seña para que se acercara al estrado, dijo: 




			—¿Señorita Crow? 




			Un enorme coro de susurros y cuchicheos se abrió paso entre la audiencia, como una bandada de pájaros que de repente echara a volar sobresaltada. 




			«Tiene que ser un error. La oferta es para otra persona seguro», pensó.  




			Morrigan miró entre las filas de chicos y chicas, pero nada, lo único que vio fue semblantes con el ceño fruncido y dedos que la señalaban directamente. En ese momento, un potente haz de luz iluminó su rostro. Fue como si, de golpe, el salón del Ayuntamiento se hubiera vuelto el doble de grande y de brillante. 




			El alcalde, inquieto e impaciente, la llamó de nuevo. Morrigan respiró hondo y obligó a sus piernas a erguirse y caminar hacia delante. Cada paso que daba resonaba con insoportable estruendo sobre las vigas de madera. Acto seguido, tomó el sobre con mano temblorosa, esperando que de un instante a otro, el alcalde comenzara a reírse de ella y se lo arrebatara con rapidez diciendo: «¡Esto no es para ti!». Sin embargo, el hombre se limitó a mirarla fijamente con un profundo gesto de preocupación. 




			Ella dio la vuelta al sobre. El corazón le latía con fuerza. Entonces lo vio. En efecto, se trataba de su nombre escrito con una bonita caligrafía en cursiva: Señorita Morrigan Crow. No cabía duda de que era para ella. A pesar de la creciente tensión que se vivía en el salón, ella sentía una alegre ligereza en su interior; de hecho, tuvo que resistirse al impulso de soltar una gran risa de felicidad. 




			—Enhorabuena, señorita Crow —la felicitó el alcalde con una sonrisa muy poco convincente—. Ahora, tome asiento, y luego, después de la ceremonia, vaya a ver a uno de nuestros asistentes al fondo del salón. 




			—Gregory… —dijo Corvus con tono de advertencia. 




			El alcalde se encogió de hombros otra vez y le susurró: 




			—Es la tradición, Corvus… Más que eso, es la ley. 




			La ceremonia continuó, y ella, atónita y en silencio, se sentó de nuevo. Ni siquiera se atrevía a abrir su oferta. Su padre permanecía rígido en su silla, echando una ojeada cada pocos segundos al sobre de color marfil, como si quisiera agarrarlo y prenderle fuego. Solo por si las moscas, Morrigan se lo guardó en el bolsillo del vestido y lo sostuvo con fuerza todo el tiempo que tardaron otros ocho niños más en subir al escenario y aceptar sus ofertas. Estaba deseando que la ceremonia acabara lo antes posible. A pesar de los valientes intentos del alcalde de alegrar la velada como si nada hubiera sucedido, todavía notaba varios cientos de ojos que la miraban enfurecidos. 




			—La señora Ardith Asher, del Colegio Femenino Devereaux… (¡No he oído hablar de él en mi vida!) desea presentar su oferta para… para… 




			La voz del alcalde fue apagándose poco a poco. A continuación, se sacó un pañuelo del bolsillo y se secó el sudor de la frente. 




			—Para la señorita Morrigan Crow… —concluyó tímidamente. 




			Esta vez sí, todos los asistentes dejaron escapar un grito ahogado de sorpresa. Morrigan se levantó, y sintiéndose como si flotara dentro de un sueño, se acercó a recoger su segunda oferta del día. Nada más llegar al estrado y sin siquiera comprobar si en realidad era su nombre el que figuraba escrito en el envés, se metió el sobre (rosado y con un olor dulzón) en el bolsillo junto al otro. 




			Minutos más tarde, fue llamada una tercera vez. En esta ocasión, la oferta procedía del Coronel Van Leeuwenhoek, de la Academia Militar Harmon. En cuanto recogió el tercer sobre, regresó lo más rápido que pudo a su asiento sin levantar la vista lo más mínimo de sus zapatos. No obstante, no resultaba nada fácil ignorar el aleteo del enjambre de mariposas que celebraban en su estómago lo que estaba pasando. Era muy difícil no sonreír. 




			De pronto, un hombre de la tercera fila se puso de pie y gritó: «Pero ¡si ella es una maldita! Esto no está bien». Inmediatamente, la esposa del individuo comenzó a tirarle del brazo tratando de que se callara; sin embargo, era evidente que no iba a ser sencillo silenciarlo. 




			—¡¿Tres ofertas?! ¡¿Cuándo se ha visto una cosa así?! 




			Un murmullo colectivo se extendió por toda la audiencia dándole la razón al hombre. 




			Morrigan sintió cómo su felicidad comenzaba a verse interrumpida igual que una lámpara de gas cuya luz está a punto de consumirse. Aquel sujeto tenía razón. Ella era una maldita. ¿De qué le servían a una niña maldita tres ofertas? No deberían haber dejado que las aceptara. 




			El alcalde extendió los brazos pidiendo silencio. 




			—Señor, le ruego que nos permita continuar o, de lo contrario, estaremos aquí todo el día. ¿Quiere hacer todo el mundo el favor de callarse? Después de la ceremonia, averiguaré qué es lo que ha sucedido para que se haya producido este inusual giro de los acontecimientos. 




			Si el alcalde esperaba que se restableciera la calma al decir aquello, iba a llevarse una gran decepción, pues al sacar el siguiente sobre, leyó: 




			—Júpiter North desea presentar su oferta… Oh, Dios mío, no me lo puedo creer… Por Morrigan Crow. 




			En ese momento, un estallido colectivo de indignación se apoderó por completo del salón del Ayuntamiento. Niños y padres se pusieron en pie de un salto y comenzaron a vociferar. El color encendido de sus rostros iba del rojo al morado, pasando por el rosa y el violeta, variando en función de los distintos niveles de berrinche. Exigían saber el significado de aquella locura. ¡Cuatro ofertas! Dos ya era algo poco común; tres, insólito, pero cuatro… ¡Inaudito! 




			Tuvo doce ofertas más. El alcalde las anunció a toda prisa queriendo acabar con aquel suplicio lo antes posible. Su sudorosa expresión resplandecía de alivio cuando leía un nombre que no era el de Morrigan. Por fin, su mano revolvió el fondo de la caja y salió vacía. 




			—Ese ha sido el último sobre —dijo, cerrando los ojos agradecido y con voz temblorosa—. Todos… todos los niños que han recibido ofertas, por favor, que se dirijan al fondo del salón… Allí… esto…, nuestros ayudantes los conducirán a las salas de entrevistas, donde podrán… conocer a sus futuros patrocinadores… Todos los demás… Estoy seguro de que comprenderéis… Ya sabéis… que esto no significa que no seáis más que capaces de…, bueno… 




			Acto seguido, dirigió un vago movimiento con la mano a modo de despedida hacia los asistentes, gesto que estos interpretaron correctamente como señal de que ya era hora de marcharse.
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			Corvus juró que tomaría medidas, que demandaría a quien hiciera falta, que destituiría al alcalde; sin embargo, este insistió en que se siguiera el protocolo. Morrigan tenía derecho si lo deseaba a encontrarse con sus patrocinadores. 




			Y ella, desde luego, se moría de ganas de hacerlo. 




			Por supuesto, era consciente de que nunca podría aceptar ninguna de las ofertas. De hecho, sabía a ciencia cierta que una vez que sus misteriosos promotores descubrieran que habían apostado por una niña maldita, se retractarían de inmediato y retirarían sus ofertas. «De todas formas, ya que se han tomado tantas molestias, sería de muy mala educación no ir al menos a conocerlos», razonó ella. 




			«Lo siento, pero estoy incluida en el Registro de Niños Malditos. Voy a morir cuando llegue la Nocturnal. Gracias por su tiempo y por su interés», ensayó Morrigan en su cabeza. 




			Eso sería lo mejor, sí. Ser cortés e ir directa al grano. 




			Al cabo de unos instantes, la condujeron a una habitación diáfana, con un escritorio y una silla a cada lado. Se sentía como si la hubieran metido en una cámara de interrogatorios, cosa que, en cierto modo, es lo que era. La idea de aquella reunión entre patrocinador y niño era que este último pudiera hacer tantas preguntas como deseara, y el primero respondiera con total honestidad a cada una de ellas. Esa era una de las pocas cosas que había entendido claramente del aburrido discurso que había dado su padre antes de comenzar la ceremonia del Día de la Puja. 




			Aunque, como bien se recordó a sí misma antes de empezar, ella no iba a hacer ninguna pregunta. «Gracias por su tiempo y por su interés», se repitió con firmeza en su cabeza. 




			Entonces, entró un hombre de pelo castaño claro y se sentó en una de las sillas mientras tarareaba una pequeña melodía para sí mismo. Vestía un traje gris y llevaba puestas unas gafas con montura de alambre, que empujó contra su nariz con uno de sus pálidos y esbeltos dedos. Sonrió con delicadeza y esperó a que Morrigan se sentara antes de hablar. 




			—Señorita Crow, mi nombre es Jones. Gracias por recibirme —dijo el hombre, pronunciando y espaciando cada frase de modo nítido y ordenado, con un tono de voz calmado que le resultó familiar—. He venido en representación de la persona para la que trabajo. A ella le gustaría mucho ofrecerle una determinada formación. 




			El discurso ensayado que tenía Morrigan en la cabeza se desvaneció ipso facto. Un leve cosquilleo parecido a los de antes regresó a su estómago, como si en su interior, una optimista mariposilla acabara de salir del capullo. 




			—¿Qué… tipo de formación? 




			El señor Jones sonrió, lo que hizo que aparecieran unas pequeñas arrugas en los extremos de sus oscuros y expresivos ojos. 




			—Formación en nuestra compañía: Industrias Squall. 




			—¿Industrias Squall? —replicó ella, frunciendo el ceño—. ¿Eso significa trabajar para…? 




			—Ezra Squall. Sí. La persona más poderosa de toda la República —la interrumpió el hombre, bajando ligeramente la vista—. O la segunda más poderosa, para ser exactos. Después de nuestro gran presidente. 




			De repente, Morrigan fue consciente de dónde había oído aquella voz. Era la misma que había hablado en la radio acerca de la escasez de fabulanio. 




			La verdad era que aquel individuo era exactamente igual a como se lo había imaginado en un principio: serio y educado, de buen gusto. Encima de la mesa, sus manos blancas y finas, de una piel tan pálida que casi resultaba transparente, se hallaban entrelazadas con firmeza. No es que fuera muy joven, pero tampoco era viejo. No había nada desordenado en su aspecto físico, nada que estropease su inmaculada apariencia, salvo una delgada cicatriz que dividía, en un corte limpio, su ceja izquierda por la mitad, así como unas sienes ligeramente plateadas. Incluso sus movimientos parecían precisos y deliberados, como si no quisiera malgastar energía con ningún gesto innecesario. Un hombre contenido en el sentido más estricto del término. 




			—¿Y qué es lo que la segunda persona más poderosa de la República podría querer de mí? —preguntó con desconfianza Morrigan. 




			—No me corresponde a mí decir por qué el señor Squall quiere lo que quiere —respondió el señor Jones, abriendo por un breve instante las manos y volviendo a enderezar sus gafas—. Yo solo soy su ayudante, quien se encarga de llevar a cabo sus deseos. Y en este momento, nada desea más que el que usted se convierta en su alumna, señorita Crow…, y en su heredera. 




			—¿Su heredera? ¿Qué significa eso? 




			—Significa que quiere que algún día dirija usted Industrias Squall en su lugar; que sea más rica y poderosa de lo que nunca haya podido soñar; que lidere la más grande, influyente y rentable organización que jamás haya existido. 




			Morrigan parpadeó varias veces seguidas intentando dar crédito a lo que acababa de oír. 




			—Pero si en casa ni siquiera me dejan chupar los sobres para cerrarlos… 




			Aquello pareció hacerle gracia al señor Jones. 




			—Bueno, tampoco creo que vaya usted a chupar muchos sobres en Industrias Squall. 




			—Entonces ¿qué es lo que haré? —dijo ella sin tener ni idea de por qué hacía aquella pregunta. 




			Acto seguido, trató de recordar la respuesta que había ensayado antes. Eso de que era una niña maldita… «Gracias por su tiempo» o algo así… 




			—Aprenderá usted a dirigir un imperio, señorita Crow. Uno de los mejores, además. El señor Squall es un hombre brillante y talentoso. Él le enseñará todo lo que sabe, cosas que jamás ha enseñado a ninguna otra alma viviente. 




			—¿Ni siquiera a usted? 




			El señor Jones rio con suavidad y contestó: 




			—A mí al que menos. Al final de su aprendizaje estará al mando en exclusiva de las secciones de minería, ingeniería, fabricación y tecnología de Industrias Squall. Más de cien mil empleados en toda la República. Todos dependientes directamente de usted. 




			Los ojos de Morrigan se abrieron como platos. 




			—Todos los ciudadanos, todos los hogares de este país le estarán agradecidos, se sentirán en deuda con usted —continuó Jones—. Usted será su sustento: quien los provea de calefacción, de electricidad, de comida, de entretenimiento, de todas sus necesidades básicas, pues todas ellas dependen del fabulanio y son cubiertas por la buena gente de Industrias Squall. Por usted. 




			Su voz se había vuelto tan suave que era casi un susurro, de tal modo que ella se vio obligada a inclinarse para escucharlo más de cerca. 




			—Ezra Squall es el héroe más grande de la nación —prosiguió—. Más que eso, es su dios benevolente, la fuente tanto de su calidad de vida como de su felicidad. La única persona viva con la capacidad de extraer y de distribuir fabulanio. Nuestra República confía en él a ciegas. 




			Sus ojos habían adquirido el deslumbrante brillo del fanatismo. Una de las comisuras de su boca se curvó de repente esbozando una extraña sonrisita. Morrigan volvió a echarse hacia atrás, sin saber muy bien si el señor Jones estimaba a Ezra Squall, le tenía miedo o quería ser como él. Probablemente, las tres cosas. 




			—Imagínese, señorita Crow… —murmuró—. Imagine cómo debe de ser sentirse tan venerado. Que te respeten y te necesiten tanto… Pues bien, algún día, si trabaja duro y hace lo que el señor Squall le enseñe, usted será esa persona. 




			De hecho, ella ya había fantaseado con aquello cientos de veces: cómo sería eso de que los demás te quieran en vez de tenerte miedo, ver a la gente sonreír cuando entras en una habitación en lugar de observar cómo se encogen. Esa era precisamente una de las cosas con las que más soñaba estando despierta. 




			«Sin embargo, eso era todo. Una ensoñación. Nada más», se dijo a sí misma sacudiendo la cabeza para romper su ensimismamiento. Acto seguido, se irguió en su asiento y respiró hondo, deseando que no le temblara la voz. 




			—No puedo aceptarlo, señor Jones. Estoy en el Registro de Niños Malditos. Voy… Voy a… Bueno, ya sabe… Gracias por su tiempo y… 




			—Ábralo —replicó el hombre, señalando el sobre que ella tenía en la mano. 




			—¿Qué es? 




			—El contrato. 




			Morrigan, confundida, negó con la cabeza. 




			—¿El qué? 




			—Es un contrato estándar —respondió Jones, encogiéndose un poco de hombros, de un hombro para ser más exactos—. Cada joven que comienza unos estudios patrocinados debe firmar un contrato, y sus padres o sus tutores han de hacerlo también. 




			«Bueno, pues entonces ya está. Problema resuelto», pensó. 




			—Mi padre jamás me lo firmará. 




			—Deje que nosotros nos encarguemos de eso —repuso él, sacando una estilográfica plateada del bolsillo de su abrigo y colocándola sobre la mesa—. Todo lo que tiene que hacer usted es firmar. El señor Squall se ocupará de todo. 




			—Pero ¿no lo entiende? Yo no puedo… 




			—Lo entiendo perfectamente, señorita Crow —contestó el señor Jones, mirándola fijamente y traspasándola con sus ojos oscuros—. Pero no tiene por qué preocuparse de maldiciones, de registros ni de la Nocturnal. No tiene por qué preocuparse de nada nunca más… No si se une a Ezra Squall. 




			—Pero… 




			—Firme… —insistió él señalando la pluma—. Firme y le doy mi palabra de que algún día podrá comprar y vender a todo aquel que alguna vez la hizo desgraciada. 




			Solo por un segundo, su mirada brillante y su calmada y reservada sonrisa hicieron creer a Morrigan que él y Ezra Squall, de alguna manera, podían ver un futuro para ella que nunca había ni soñado posible. 




			Entonces, agarró la pluma. Un instante más tarde, volvió a vacilar. Había una última pregunta ardiendo en su interior, la pregunta más importante de todas. 




			—¿Por qué yo? —dijo mirando al señor Jones. 




			De pronto, llamaron con fuerza a la puerta. Esta se abrió y el alcalde irrumpió con aspecto estresado. 




			—Lo siento mucho, señorita Crow… —afirmó al tiempo que se llevaba su pañuelo a la frente. 




			Tenía el traje repleto de manchas de sudor, y el poco pelo que le quedaba en la cabeza, completamente erizado. 




			—Parece que todo ha sido una broma de muy mal gusto por parte de alguien que quería quedarse contigo. Y con todos nosotros. 




			—¿Una broma? 




			Corvus Crow, que se encontraba detrás de él, se adelantó bruscamente. 




			—Eso es. Venga, nos vamos… —añadió el canciller con gesto adusto y tono inexpresivo mientras agarraba a Morrigan del brazo y la sacaba de la habitación. 




			La silla donde ella estaba sentada retumbó con estrépito al caer al suelo. 




			—Ninguno de los supuestos patrocinadores ha venido —comentó el alcalde, tratando de recuperar el aliento a la vez que los seguía a ambos hasta el pasillo—. La culpa ha sido mía. Debería haberme dado cuenta: No sé qué gaita militar de Harmon, no sé qué historia femenina de Devereaux… Nadie ha oído jamás hablar de ellos. Todos inventados, ¿te lo puedes creer? Siento mucho haberte hecho pasar por esto, Corvus, viejo amigo. No estarás enfadado, ¿verdad? 




			Corvus lo fulminó con la mirada. 




			—Pero, espera… —comenzó a decir Morrigan. 




			—¿Es que no lo entiendes? —replicó su padre con tono frío y enojado conforme le arrebataba los sobres de la mano—. Me han obligado a quedar como a un idiota. Todo ha sido idea de alguien para dejarme en ridículo. ¡Humillarme! ¡Uno de mis propios electores! 




			—¿Estás diciendo que mis patrocinadores…? —preguntó ella frunciendo el ceño. 




			—Nunca han existido en realidad —respondió el alcalde mientras se frotaba las manos con fuerza—. Por eso no ha aparecido ninguno. Lamento que hayas tenido que esperar. 




			—Estoy tratando de decirle que uno de ellos sí que ha venido. El señor Jones, en representación de… 




			Morrigan se detuvo a mitad de la frase y salió corriendo de vuelta a la sala de entrevistas. 




			La silla del hombre estaba vacía. Ni rastro de la pluma ni del contrato. Había desaparecido. 




			Ella contempló boquiabierta el solitario cuarto. ¿Qué era lo que había sucedido? ¿Se habría escabullido durante la discusión? ¿Habría cambiado de opinión o es que también él se había estado quedando con ella? 




			Nada más pensar en aquella última posibilidad, fue como si le pegaran una patada en el estómago. Era evidente que así era. Por supuesto. Todo aquello no había sido más que una broma. ¿Por qué iba el empresario más poderoso e importante de la República a querer tenerla a ella como aprendiza? Peor aún: como su heredera. La idea resultaba de todo punto ridícula. Sus mejillas se sonrojaron, y una ola de vergüenza tardía fue apoderándose de ella. ¿Cómo había podido ser tan ingenua? 




			—Ya basta de tonterías —dijo Corvus rompiendo los sobres. 




			Morrigan observó con tristeza cómo los pedacitos de papel sobrevolaban por encima de su cabeza cual copos de nieve y, muy despacio, acababan cayendo al suelo.
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			El negro y reluciente coche de caballos arrancó frente al Ayuntamiento con ella y su padre dentro. Corvus no decía una palabra. De hecho, se hallaba ya absorto en el fajo de papeles y documentos de su cartera de cuero que siempre iba con él; lo más probable, tratando de salvar lo que quedaba de su jornada laboral, como si las desgracias de la mañana jamás hubieran acontecido. 




			Morrigan miró a través de la ventanilla la multitud de niños y padres emocionados saliendo de forma precipitada del edificio y esparciéndose por la calle mientras parloteaban sin parar y agitaban en el aire las cartas con sus respectivas ofertas. Ella notó la aguda punzada de la envidia en su interior. 




			«No importa. No son más que tonterías. No tiene importancia», se dijo a sí misma parpadeando muy deprisa para que las lágrimas no acabaran desprendiéndose de sus ojos. 




			Sin embargo, la muchedumbre no parecía acabar de dispersarse. De hecho, se había congregado tanta gente en la calle que el carruaje se detuvo por completo. En ese momento, una hilera de personas pasó apresurada junto a ellos en dirección al Ayuntamiento, mirando algo en el cielo. 




			—¡Lowry! —ladró Corvus a la vez que golpeaba el techo para alertar al conductor—. ¡¡¿Qué nos retiene?!! ¡Quítatelos de en medio! 




			—Eso intento, canciller, pero… 




			—¡Ya está aquí! —gritó alguien. 




			—¡Ya viene! —se propagó la voz entre la multitud. 




			Morrigan estiró el cuello y asomó la cabeza tratando de ver qué ocurría. La gente se abrazaba en mitad de la calle, silbaban, chillaban y arrojaban sus sombreros al aire, no solo los que llegaban del Día de la Puja, sino todo el mundo. 




			—¿Por qué están…? —comenzó a decir Morrigan, deteniéndose a continuación y prestando oído—. ¿Por qué suenan esas campanas? 




			Corvus miró a su hija extrañado. En ese instante, los papeles se le cayeron de la mano y quedaron esparcidos por el suelo del carruaje. Un segundo más tarde, empujó la puerta y salió al exterior. Ella lo siguió con la mirada. Entonces, alzó la vista y se dio cuenta de cuál era el lugar hacia el que todo el mundo corría. 




			La torre del reloj. 




			El Cosmorreloj estaba cambiando. Morrigan vio cómo el color violáceo del Crepúsculo se oscurecía hasta derivar en un intenso azul zafiro y, por último, en un negro profundo e insondable, como si un tintero se hubiera derramado sobre el firmamento. 




			Como un agujero negro que hubiera llegado para tragarse el mundo. 




			Las campanas sonaban celebrando la llegada de la Nocturnal.
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			Esa misma noche, ella yacía despierta en su cama en mitad de la oscuridad. 




			Las campanas habían estado repicando hasta la medianoche, cuando fueron abruptamente reemplazadas por un silencio opresivo. Su sonido había sido una advertencia, una señal para que todos supieran que la Nocturnal se aproximaba… No obstante, una vez pasadas las doce dejó de ser necesario que siguieran doblando: la Nocturnal ya había llegado. El último día de la Era acababa de dar comienzo. 




			Morrigan sabía que tenía razones para estar asustada, triste y preocupada. Y, en efecto, así se sentía. Pero también, y sobre todo, furiosa. 




			Furiosa porque la hubieran engañado de aquella manera. Se suponía que aquella iba a ser una Era de doce años de duración. Todos lo decían: Corvus, la abuela, los trabajadores sociales que había tenido, los cronologistas en las noticias. Doce años ya era de por sí una vida demasiado corta, pero ¿once? 




			Ahora que el Cosmorreloj se había vuelto de color negro, salían expertos de todas partes asegurando que llevaban sospechándolo desde hacía tiempo, que habían leído correctamente los signos, que habían estado a punto de anunciar públicamente que, en su opinión, ese año, ese invierno, era el último de la Era. 




			«No importa. Qué más da. Asumamos que esta es una Era de once años y ya está. Todo el mundo comete errores. No hay mucha diferencia por un año más o menos», se reconfortaron los unos a los otros. 




			Solo que, por supuesto, sí que la había. 




			«Feliz cumpleaños», se dijo Morrigan con tristeza para sus adentros mientras se colocaba a su conejo de peluche, Emmett, en la curva de su brazo, donde este había dormido todas las noches desde que ella tenía memoria. Al cabo de unos instantes, lo apretó con fuerza contra su cuerpo e intentó quedarse dormida. 




			Sin embargo, de repente se produjo un ruido. Un ruido muy pequeño que apenas era un ruido, como un susurro casi inaudible o una ráfaga de aire. Enseguida, encendió la luz y la habitación se iluminó por completo. 




			Estaba vacía. Su corazón se aceleró en cuestión de segundos. Se levantó de un salto y miró a su alrededor, también debajo de la cama, dentro del armario… Nada. 




			No. Nada, no. 




			Algo tenía que ser. 




			Entonces, vio un pequeño rectángulo blanco que destacaba contra la oscura madera de los tablones del suelo. Alguien había deslizado un sobre por debajo de su puerta. Lentamente fue hacia él, lo recogió y, acto seguido, hizo chirriar la puerta al abrirla para ver si había alguien en el pasillo. Nadie. 




			Después, volvió a bajar la vista hacia el sobre y se percató de que tenía unas palabras escritas en tinta negra con caligrafía gruesa y descuidada: 




			 




			Júpiter North, de la Sociedad Fabulánica, 




			desea presentar su oferta por la señorita 




			Morrigan Crow. De nuevo. 




			 




			—La Sociedad Fabulánica —susurró ella. 




			A continuación, abrió el sobre y sacó de su interior dos hojas de papel. Una era una carta; la otra, un contrato (mecanografiado y con un aspecto muy oficial) con dos firmas en la parte inferior. La primera, encima de la palabra patrocinador, era la rúbrica grande y revoltosa del tal North; la segunda, que figuraba sobre padre o tutor, una que fue incapaz de distinguir ni reconocer. Desde luego, no era la letra de su padre. 




			Por último, había un tercer espacio en blanco, junto a la palabra candidato, a la espera de ser rellenado. 




			Segundos más tarde, Morrigan leyó el contenido de la carta y se sintió completamente desconcertada. 




			 




			Querida señorita Crow: 




			 




			¡Enhorabuena! Ha sido usted seleccionada por uno de  




			nuestros miembros como candidata a entrar en la Sociedad  




			Fabulánica. 




			 




			Por favor, tenga en cuenta que su ingreso no está  




			garantizado. 




			 




			La membresía de nuestra Sociedad es 




			extremadamente limitada, y cada año, cientos 




			de aspirantes esperanzados compiten por un lugar entre 




			nuestros eruditos académicos. 




			 




			Si desea unirse a la Sociedad, firme por favor el contrato  




			adjunto y devuélvalo a su patrocinador no más tarde del  




			último día del Invierno del Once. 




			 




			Las pruebas de acceso comenzarán en primavera. 




			 




			Le deseamos la mejor de las suertes. 




			 




			Saludos, 




			 




			Anciana G. Quinn 




			 




			Casa Proudfoot 




			 




			Nevermoor, E L 




			 




			Además, en la parte inferior de la hoja, en un apresurado garabato negro, había un breve pero intrigante mensaje: 




			 




			Estate preparada. 




			 




			J. N. 
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